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----Caballero-dijo el abogado con voz turbada al jo 
dependiente, cuyo corazón palpitó de terror.-Usted 
a mi mujer y procura usted agradarte¡ yo no puedo 
eso odiaros, pues en vuestro lugar y a vuestra edad 
biese hecho otro tanto. Pero Ana está desesperada: u 
ha turbado su felicidad y ha convertido su corazón 
un infierno. Acaba de confesármelo todo. Una quere 
q~e se apaciguó en seguida, le habla impelido a 
bu la mrta que acaba usted de recibir, pero se arr 
tió luego y me ha mandado aqu{ en su lugar. No le 
a usted, caballero, que, persistiendo en sus proyectos 
seducción, llegaría usted a hacer la desgracia de la 
ama, la privarla de mi estimación y llegarla un día 
que había de verse también privada de la de usted; 
sellarla usted su crimen hasta en el porvenir, prepar 
quizá grandes penas a mis hijos¡ no hablo a usted 
poco de la amargura de que llenaría mi vida-por 
gracia, todo esto son músicas ... -Pero le declaro, 
llero1 que el menor paso que usted diese seda la 
de un crimen; pues no apelada al duelo para atrave 
a usted el corazón. 

Al decir estas palabras, los ojos del abogado amen 
ban de muerte. 

-Vamos, señor mí<>-continuó con voz más dulce, 
ted es joven, tiene un corazón generoso y espero que 
un sacrificio en pro de la dicha de la que ama¡ aba 
nela, y no vuelva a verla nunca. Y si le es a usted a 
lutamente necesario alguno de la familia, yo tengo 
tía en quien nadie ha fijado sus ojos¡ es encantad 
llena de gracia y rica¡ entable relaciones con ella y 
en paz a una mujer virtuosa. 

Esta mezcla de broma y de terror, la inmovilidad de 
miradas y el profundo sonido de voz del marido1 hici 
una increíble impresión en el amante. Permaneció 
minutos aturdido, como el hombre demasiado apasion 
a quien la violencia de un choque priva de toda su 
sencia de ánimo. Si Ana tuvo amantes (pura hipót • 
no fué ci<lrtarnente Adolfo ninguno de ellos. 

Este hecho puede servir para haceros comprender 
la correspondencia es un puñal de dos filos, que lo mi 
sirve para la defensa del marido que para proteger 
inconsecuencia de la mujer. Debéis, pues, favorecer la 
rrespondencia, ~r la misma razón que mueve al 
prefecto de policía a hacer que se enciendan todas 
noches cuidadosamente los faroles de las calles de P 
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III 

DE LOS ESPIAS 

Humillarte hasta el punto de mendigar revelaciones a 
criados y ponerse en contacto directo con ellos pa­
doles una confidencia, no es criment es quizá una co­
la, y es, seguramente1 una estupidez; pues nadie os 
ntiza la probidad de un criado que hace traición a su 

a, y nunca podréis saber si está de vuestra parte o de 
de vuestra mujer. Este punto queda, pues, juzgado sin 

isión. 
La naturaleza, esa buena y tierna madre, ha colocado 
lado de las madres de familia los esplas más seguros, 
más astutos, los más verldicos y hasta los más dis,. 

tos que hay en el mundo. Son mudos y hablan, lo ven 
y aparentan no ver nada. 

Un día, un amigo mío me encuentra en un paseo, me 
"ta a comer1 y nos vamos a su casa. La mesa estaba 
servida y la dueña de la casa repartía a sus dos hijas 
tos llenos de humeante sopa. <cHe aquí uno de nues­
s primeros slntomasn, me dije. Nos sentamos. La pri­

palabra del marido, que no entendía de astucias y 
sólo hablaba por hablar, fué para preguntar: 

-¿ Ha venido alguien hoy? ... 
-Ni un alma siquiera-le respondió su mujer sin mi-

l8rle. 
Nunca olvidaré la vivacidad con que las dos muchachas 
• ieron los ojos a su madre. La mayor, sobre todo, que 
a unos ocho afios, ostentó un no sé qué particular en 

la mirada. Mostró en ella revelaciones y misterio, curio­
lidad y silencio, asombro y seguridad, todo mezclado. 
Si hubiese algo comparable a la vivacidad con que esta 
c6ndida llama se escapó de sus ojos, serla la prudencia 
con que ambas dejaron caer, cual si fuesen celosías, sus 

cos párpados. 
Dulces y encantadoras criaturas, que, desde la edad de 

IUeVe añas hasta la núbil, sois a veces el tormento de 
11118 madre, aunque ésta no sea coqueta, ¿ es por privi­
legio o por instinto, por lo que vuestros tiernos oídos oyen 
el más débil sonido de una voz de hombre a través de 
puertas y paredes, por lo que vuestros ojos lo ven todo y 
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de las observaciones contenidas en este libro1 sin 
imperfecto aún 1 a la persona que pudo estudiar en o 
tiempo este admirable fenómeno conyugal; y, para ' 
tarlo, bastará un solo rasgo, Cuando iba al campo, 
marido no se acostaba nunca sin haber pasado el ras 
de una manera misteriosa por todos los paseos de 
parque y por los alrededores de su casa. Habla hecho 
estudio particular de las huellas que dejaban los pies 
las diferentes personas que vivían en su compañía, y 
la mañana iba a reconocer los lugares rastrillados. 

-Todo son aquí árboles altos y nada se ve a lo lej 
decla a la persona de quien he hablado mostrándole 
parque. 

Su mujer amaba a uno de los jóvenes más guapos 
la ciudad. Ya hacía nueve afios que esta pasión vi 
brillante y fecunda en el corazón de los dos amantes, 
se hablan comprendido con una sola mirada en un b 
y, bailando1 sus dedos temblorosos les habían revelado, 
través de la perfumada piel de sus guantes, la exten · 
de su amor. Desde este día1 uno y otro habían encon 
do inmensos recursos en las futilezas desdeñadas por 
amantes felices. Un día, el joven llevó a su único 
dente a un gabinete en que, sobre una mesa y bajo u 
globos de vidrio1 conservaba con mayor cuidado que 
hubiera hecho con las alhajas más bellas del mundo, u 
flores caídas del peinado de su querida, en medio del cal« 
del baile, y unas hojitas arrancadas a los árboles que 
había tocado en su parque. Tenla allí también hasta la 
estrecha huelb dejaba sobre tierra arcillosa por el 
de aquella mujer. 

-Yo oía-me dijo después este confidente-las fu 
y sordas palpitaciones de su corazón en medio del silen, 
cio que guardábamos ante las riquezas de aquel mu 
de amor. Levanté tos ojos al techo como para confiar 
cielo un sentimiento que no me atrevía a confesar.-¡ P 
bre humanidad! pensé yo.-La señora de & me dijo 
una noche en el baile os habían encontrado casi desma-: 
yado en et salón del juego. ¿ Es verdad? le pregunté.­
y a lo creo, me respondió procurando ocultar el fuego dt 
su mirada¡ ¡ le habla besado el brazo !...-Pero, añadió 
estrechándome la mano y dirigiéndome una de esas mi­
radas que parecen oprimir el corazón, su marido tiene 
en este momento la gota muy cerca del estómago. 

Algún tiempo después, el anciano avaro volvió a la 
vida y pareció haber hecho un _nuevo arr!endo de ella; 
pero, en medio de su convalecencia, se metió en la cama 
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día y murió de repente. El cuerpo del difunto presentó 
tomas tan palpables de envenenamiento1 que la jus. 

• · tomó cartas en el asunto y los dos amantes fueron 
celados. Entonces ocurrió en la audiencia la escena 
desgarradora que haya podido conmover nunca el 
ón de un jurado. En la instrucción del sumario, los 
amantes confesaron sin rodeos su crimen1 y, lleva­
de un mismo peqsamiento, cada uno quería cargar 
la culpa para salvar, la una a su amante, y el otro 

su querida, encontrando la justicia así dos culpables, 
donde no buscaba más que uno. En las sesiones del 
·o oral, no hicieron más que desmentirse uno a otro 
todo el furor de la abnegación del amor. Se hablan 
ido por primera vez, en el banquilto de los acusados 

fueron separados por un gendarme. Fueron condenados 
unanimidad por los jurados, que lloraban. Ninguno 

los que tuvieron el bárbaro valor de verlos conducir al 
t{bulo puede hoy hablar de ellos sin e~tr~mecerse. La 
' ión les había arrancado el arrepentimiento del en-

• pero no la abjuración de su amor. El patíbulo fué 
lecho nupcial1 y durmieron juntos durante toda la in­

inable noche de la muerte. 

l' 

MEDITACIÓN XXI 
r," ' 

Incapaz de dominar los arrebatos ardientes de su in-
• tud, más de un marido comete la falta de llegar a 
casa y de entrar en la habitación de su mujer para 

far de su debilidad, como esos toros de España que, 
· ados por la banderilla de fuego, despanzurran ?>º 

furiosos cuernos a los caballos1 a tos espadas, pica­
' peones y puntilleros. 

¡ Ah I volver a casa con aire tímido y dulce, como Mas­
carilla que se espera una paliza y se pone alegre como 
IIDas castañuelas cuando encuentra a su amo de buen 
humor!. .. ¡ Esto es lo que debe hacer el hombre prudente 1 
-S!1 querida mía, ya sé que en mi ausencia podías 

llaber hecho todo el mal que hubieras querido ... En tu 
lugar, cualquiera 'Jtra hubiera arrojado la casa P?r, la 
ftntana, y tú te OOs contentado con romper un v1dno. 

u 
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¡ Dios te bendiga por tu clemencia I Condúcete 
asf y podrás contar con mi agradecimiento. 

Tales son las ideas que deben aparentar vuestros 
dales y vuestras fisonomías; pero, para vuestros aden 
debéis deciros: 

-Acaso haya venido. 
Llegar siempre a casa de buen humor es una de 

leyes conyugales que no tienen excepción. 
¡ Ah ! pero las enseñanzas que son v:rdaderamente 

posibles de formular son las que atanen a_l arte de 
salir de casa sino para volver cuando la policía os ha 
velado una conspiraci6n1 y, s<>bre todo, el arte ?e . 
entrar. Aquí todo es astucia y tacto. Los ac~ntec1~m 
de la vida son siempre más fecundos que la 1magma 
Por eso nos contentaremos con enriquecer este libro 
una historia digna de ser escrita en los archivOs de 
abadía de Theleme ( 1). Tendrá el inmenso mé_rito ~• 
velaros un nuevo medio de defensa que ha sido l 
mente indicado en uno de los aforismos del prof:so1:, 
de poner en acción la moral de la presente Medita 
única manera de instruiros. 

El señor B***, oficial de Estado Mayor .y agr 
momentáneamente en calidad de secretario a Luis 
parte rey de Holanda, se encontraba en et castillo 
Saint~Leu cerca de París, donde la reina Hortensia 
su corte y

1 

adonde toda~ tas dam~s de su servicio la ha 
acompañado. Era el ioven oficial bastante . agradable 
rubio¡ tenla aire afectado, parecía muy sat_1sfecho _d~ 
mismo y demasiado orgulloso de su ascendiente mili 
Por otra parte, era medianamente gracioso y muy 
plimentoso. ¿ Por qué todas sus galanterías llegaron ~ 
insoportables a todas las damas de _la reina? ... La h 
ria no lo dice. ¿ Había acaso ~omettdo _ la torpeza de 
dir a todas el mismo homenaJe? Precisamente. Pero 
él, esto era una astucia. Por el momento, de toda!.! 
Has damas, hacía la corte a la señora condesa de . 
condesa no ge atrevía a defender a su amante, porque 
ese modo hubiera confesado su secreto, y, par un ca 
de fácil explicación, los epigramas más sangrientos 
de sus bonitos labios, mientras que su C?i:azón 
culto a la simpática imagen del guapo m1htar. E 

( 1) Una de la! creaciones mb originale! de Rabelais. Esta pnlabta 

emplea para designar un punto en que todo es abundancia, principa) 
bRjo el punto de vist:1. de los goces materialcs.-(N. dtl T.) 
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mujeres dotadas de una naturaleza que contribuye a que 
todo hombre un tanto elegante y presumido logre su amor. 
Esta clase de mujeres son las zalameras, delicadas y de­
tiea.das. La condesa era, salvo las zalamerías que en ella 
tenían un cierto carácter de inocencia y de verdad, una 
de esas mujeres. Pertenecía a la familia de los Nf-ff, en 
la que las buenas costumbres se conservan tradicional­
mente. Su marido, el conde deff--f, era hijo de la anciana 
duquesa de L***, y habla rendido culto al ídolo del día: 
tomo Napoleón le hubiese nombrado recientemente conde, 
,e alababa de que obtendría una embajada; pero, por de 
¡ronto, se contentaba con el empleo de ch.ambelán¡ y si 
&jaba a su mujer al lado de la reina Hortensia, era sin 
duda por cálculo de ambición. 

-Hijo mío-le dijo un día su madre.-tu mujer es 
mamoradiza de raza. Ama al señ.or de B¼ff. 
-¿ Se bromea ust:ed, madre mía? ¡ Si ayer me pidió 

prestados cien napoleones! 
-Si no tienes en más a tu mujer que al dinero, no 

hablemos más de ello-dijo secamente la andana dama. 
El futuro embajador observó a los dos amantes, y, ju­

-gando al billar con la reina, el militar y su mujer, obtuvo 
una de esas pruebas que, aunque son ligeras en aparien­
cia, son irrecusables a los ojos de un diplomático. 

-Están más adelantados de lo que ellos mismos pien-
-tan-dijo et conde a su madre. 

Y comunicó al alma, tan sabia como astuta, de la du­
quesa, la profunda pesadumbre de que estaba poseído por 
este amargo descubrimiento. Amaba a la condesa, y ésta, 
sin ~ener precisamente lo que se llaman principios. estaba 
cuada demasiado recientemente para no hacer ya caso 
de sus deberes. La duquesa se encargó de sondar et cora­
aln de su nuera. Creyó que aun quedaba algo de su alma 
joven y delicada y prometió a su hijo derrotar por com­
pleto al señor de B*"· Una noche, en el momento en 
que las partidas del juego hablan acabado ya y todas las 
damas empezaban una de esas conversaciones familiares 
de donde nacen las murmuraciones, la condesa estaba de 
aervicio al lado de la reina, la señora de L-1-ff- aprovechó 
esta ocasión para comunicar a la asamblea femenina el 
rran secreto del amor del señor de B+H por su nuera. 
Indignación general. Recogidos los votos por la duquesa, 
&e acordó por unanimidad que la que lograse arrojar del 
palacio al oficial, prestaría un servicio señalado a la reina 
hortensia, que estaba aburrida de él, y a todas sus da­
mas, que le aborreclanJ y no sin motivo, La anciana se-



di6 prla en meter la - 111 
aa • ..,. cuidadol, el delClr 

• te reparado en el ,,.._ ..... .,, .. 
~:;-a:~ 
jera 7 me ~ que ha Ido 

tiempo que deda eoto, hacia una 
111 hijo, llllal4ndole la nuera de 
peban loe dol amantes, _, M_., 

ulled loca -4ndoloo ut 
baja. 
uda-repulo la ~ 



214 FJSIOI.OGfA DEL MATRIMONIO 

~icho e~toi el oficial se diri~ió hacia la ventana part 
abnrla y tirarse de cabeza al 1ardln; pero vi6 a la reina 
Hortensia y a sus damas. Entonces1 se volvió hacia la 
condesa, llevándose la mano a la parte más manifiesta de 
su uniforme, y exclamó con voz ahogada: 
-¡ Perd6n1 se.flora, pero me es impcsible aguantar más! 
-Caballero1 ¿ está usted loco ?-exclamó la joven al ver 

que no era el amor únicamente el que agitaba aquel 
tro desfigurado. 

El oficial, llorando de rabia, se replegó vivamente traa 
el shako que había dejado en un rincón. 

-Y bien, condesa-decía la reina Hortensia entran 
en el dormitorio de donde el rey y la duquesa acabab 
de salir.-Pero ¿ en dónde está? 

-Sefiora-exclamó la joven saliendo a la puerta d 
recibidor ,-no entréis, ¡ en nombre del cielo, no entréis 

La condesa se calló porque vió a todas sus compañ 
ras en el cuarto y miró a 1a reina. Hortensia, que te 
tanta indulgencia como curiosidad, hizo una seña y 
toda su comitiva se retiró. Aquel mismo día, el ofi

1

cial 
partió para el ejército, llegó a los puestos avanzadae, 
buscó la muerte y la encontró. Era valiente, pero no 
filósofo. 

Asegúrase que uno de nuestros pintores más célebres, 
que se había enamorado de la mujer de un amigo suyo, 
sufrió los horrores de una escena semejante que su ami,. 
go le habla preparado para vengarse; mas si hemos de 
creer las crónicas, la vergüenza allí fué doble¡ pero, 
cuerdos que el señor de B*", los amantes, acometidol 
por la misma enfermedad1 no se mataron. 

La manera de obrar al entrar en casa depende tambiéa 
de muchas circunstancias. Ejemplo: 

Lord Catesby tenía una fuer2a prodigiosa. Aconteci,I 
un día que, volviendo de una cacería de zorras a ta que 
había prometido ir, sin duda por artificio, se dirigió ha,, 
cia un seto de su parque, en donde decía que veía un her .. 
moso caballo. Como tenía pasión par los caballos, avanzó. 
para admirar aquél de cerca, y vió a lady Catesby, en 
cuyo auxilio había a un tiempo de acudir1 por poco ce­
loso que fuese de su honor. Se lanzó sobre un caballero, 
e interrumpió la criminal conversación cogiéndote por la 
cintura y llanzándole por encima del seto al otro lado 
del camino. 

-Acuérdese usted, caballero, que para pedir aqul al­
guna cosa, será necesario, en lo sucesivo, que se dirija 
usted a mi-le dijo sin cólera. 
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.:,_pues bien, milord 1 ¿ tendría usted la bondad de arro­
P':!"" también mi caballo? 

PerO el lord flemático había tomado ya el brazo de su 
JDujer, y le dec/a con gravedad: 

-Querida mía, siento mucho y desapruebo el que no 
me hayas prevenido de que tenía que amarte por dos. En 
adelante, los d/as pares te amaré por ese caballero, y los 
demás por mi. 

Esta aventura pasa en Inglaterra por una de las entr,­
das en casa más graciosas que_ ~ conocen. Es verd~d 
que esto era reunir Con una facilidad rara la elocuencia 
del gesto a la de la palabra. . . . 

Pero el arte de volver a casa1 cuyos prmc1g1os no son 
mis que deducciones nuevas del sistema. de _cortesía y _de 
disimulo recomendado en nuestras Med1tac1ones anteno­
flll, no es más que la preparación constante de Peripe­
cias conyugales de que vamos a ocuparnos. 

MEDITACIÓN XXII 

DE LAS PERIPECIAS 

La palabra peripecia es un término de literatura que 
significa golpe teatral. . 

l>romover una peripecia en el drama que representá!s, 
a un medio de defensa tan fácil de comprender, como m­
aeguro su éxito. Aunque os aconsejamos su empleo, no 
hemos de ocultaros sus peligros. . 

La peripecia conyugal puede compararse a esas peli­
grosas fiebres que matan a un sujeto bien constitufdo o 
Jo restablecen para siempre, De modo q~e cuando la ~e­
ripecia tiene éxito, lleva para muchos anos a una mu1er 
a las sabias regiones de la virtud. 

Por lo demás, este medio es el último de todos los que 
la ciencia ha permitido descubrir hasta ahora. 

1 La San Bartolomé, las Vísperas Sicilianas, la mu~rte 
de Lucrecia los dos desembarcos de Napoleón en Fre¡us, 
son peripecÍas poHticas. Sa_bido es q_ue no podréis vos­
otros promoverlas de tanta 1mportanc1a; per?, en propor­
ción, vuestras peripecias conyugales no de1arán de ser 
menos poderosas que éstas. 

Pero como que el arte de crear situaciones y cambiar 
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por medio de acontecimientos naturales la paz de las 
cenas constituyen el genio; como que la vuelta a la 
tud de una mujer cuyo pie ha dejado ya algunas h 
en la dorada y suave arena de los senderos del vicio 
la más dilícil de todas las peripecias, y como que el 
no se aprende. ni se adquiere, el licenciado en d 
conyugal se ve obligado aqul a confesar su impot 
para reducir a principios fi10s una ciencia tan mu 
como las circunstancias, tan fugitiva como la oea • 
tan indefinible como el instinto. 

Sirviéndonos de una palabra que Diderot, de Alem 
y Voltaire no pudieron naturalizar, a pesar de su 
g/a, diremos que una peripecia conyugal se hu,Z. 
Te;o_s (1). [?e m~o que nuestro único recurso _queda 
ducido a delinear imperfectamente algunas situaciones 
yugales análogas, imitando a aqueT filósofo de la 
güedad que, intentando en vano explicarse el movimi 
se ponla a andar para ver si lograba entender sus in 
prensibles leyes. 

Según los principios consignados en la Meditación 
bre la policía, el marido debe tener terminantemente 
hibido a su mujer que reciba al soltero que supone es 
amante; ella ha prometido no verle nunca. 

Las pequeñas escenas lntimas las abandonamos a 
imaginaciones matrimoniales, pues un marido debe 
pintarlas mejor que nosotros trasladándose, con el 
samiento, a aquellos días en que ciertos deliciosos d 
originaron sinceras confidencias, y en <{Ue los resorte1 
su política pusieron en juego maquinaciones diestram 
preparadas. 

Supongamos, para dar más interés a esta escena 
mal, que seas tú, el marido que me lees, el que, gr 
a 1~ policla cuidadosamente organizada, descubres que 
mu1er, aprovechándose de un banquete ministerial, 
que ella ha hecho que te invitaran, tiene que recibir 
sefior A-Z. 

Ahí hay todas las condiciones exigidas para rea 
u_na de las peripecels más hermosas que nadie pueda · 
gmar. 

Vuelves bastante a tiempo para que tu 11<,gada 
cida con la del señor A-Z, pues no te aconsejaremos 
te arriesgues a hacer el entreacto demasiado largo. 

(rJ S"hd,r,,,, verbo íraach poco wad,, , que 1i¡nifica oler de lejoti 

la pa\abrt. a que te refiere el 1utor.-(.V. d1/ T.) 
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l<llmo debes entrar? ¿ Siguiendo los principios de la Me­
Gtación precedente? No. ¿ Furioso, pues? Menos aún. 
Debes llegar como el hombre atolondrado que se ha de­
Jld:o su partamonedas o su Memoria para el ministro, su 
~uelo o su petaca. 

Entonces, sorprenderás a tos dos amantes juntos, o tu 
mujer, advertida por su camarera, habrá escondido a su 
amante. 

Examinemos nuestras dos situaciones únicas. 
Advirtamos aqul que todos los maridoS deben hallar~ 

en estado de causar terror en su hogar, y preparar muy 
de antemano dosis de Septiembre matrimoniales. 

As{ es que un marido, desde el momento que ve en su 
mujer alguno• de los primeros sintomas, no debe dejar de 
-ciar su opinión, de cuando en cuando, acerca de la con­
ducta que debe observar un esposo en los casos de gran­
• crisis conyugales. 

-Yo-debé1S decirle,-no titubearía en matar al hom-
1:n a quien sorprendiera a los pies de mi mujer. 

Con motivo de una discusión suscitada con cualquier 
pretexto, debéis de lamentaroS de que la ley no haya 
dado hoy al marido, como hadan los romanos, derecho 
de vida y muerte sobre-sus hijos para poder matar a los 
adulterinos. 

Estas feroces opiniones, que a nada os obligan, impri­
mirán en vuestra mujer un terror saludable; es más, de­
Wis de decirle a veces riéndoos: 

-¡ Oh 1 ¡ Dios mío! sí, amor mío, te matada en ,e. 

guida. ¿ Te gustarla morir a mis manos? 
Una mujer no puede menos de temer que esta broma se 

convierta algún d.la en cosa seria, pues siempre queda 
algún amor en estos crímenes involuntarios¡ además, sa­
biendo las mujeres, mejor qtte nadie, decir la verdad rien­
do, sospechan algunas veces que sus maridos emplean 
tita astucia femenina. 

Entonces, cuando un esposo sorprende a su mujer con 
111 amante, aunque sólo sea en conversación inoeente, su 
cabeza, virgen aún, debe producir el electo mitológico de 
la célebre Gorgonia ( 1). Para obtener en este cai-o una 
peripecia adorable, es preciso, según et carácter de vues­
tra mujer, o desempef'!.ar una escena política a lo Dide­
rot, o usar la ironía, como Cicerón, o abalanzaros sobre 

(1) \lon,truo mitológico que con sus miradu -mataba y aun pctrific1b:r. • 

lot homLre,r(..V. dll T.) 


